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!dialogar con tu sombra, oh sér querido,
a todos los aromas de mi infancia,
a todos mis recuerdos tan unido 1

Desde mi edad temprana, 
la regalada miel de tus ternuras 
pude gustar, inolvidable anciana! 
ITú a mis juegos de nifío hiciste coro! 
IV, ya en mi juventud, auras tan puras 
brindar quisiste a mis ensuefios de oro! 

1 Porque en mis breves días, 
a mis triunfos, con risas de contento, 
tus generosas palmas ofrecías! 
1 Y entónces, ascendiendo en viva llama, 
cerníase mi alado pensamiento 
en los confines mismos de la fama! 

· Y con empei'io grave
cuando buscaba, entre ansias y temores,. 

de la belleza la escondida cla·ve, 
tú me alentabas con tenaz porfía; 
1 y poblabas de esencias y de flores, 
y de arroyos de luz mi fantasía! 

Así quien ve la mano 
de egregio sembrador en sus erías, 
y nunca espera la cosecha en vano! 
-Medir mis fuerzas tu amistad no supo::
1 pero tu hijo mi mentor!. . . . 1 Sabías
la _ayuda y prez que á mi fortu_na cupol

Mas tu muerte, sefiora, 
trajo a mi corazón doble quebranto: 
me falta tu presencia bienhechora; 
y a mi amigo y maestro me dejaste 
sumido en aflicción. . . . 1 El te amó tánto,. 
que alivio no hay a su dolor que baste! 

• 

RECUERDOS 
--------------,-----

Como al fruto selecto 
hiere del árbol la mortal caída 

' 

ll, falta de tu sombra y de tu afecto 
lac�a el pecho de mi amigo caro ... _ 

IVéla tú desde el cielo por su vida, 
y sígue, desde allá, siendo su amparo! 

Y a mí, 1 que tu recuerdo 
me haga buscar las esperanzas ciertas, 
si todas ya las de la vida pierdo! 
IQue se alce tÚfigura peregrina 
en yerto campo de ilusiones m�ertas 

'

cual sobre escombros milenaria encina f 
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ANTONIO OTERO HERRERA_ 
Octubre 24 de J 921. 

DISCURSO 

DEL �ATEDRATICO DOCTOR ESTEBAN JARAMILLO 
EN UNA FIESTA DEL COLEGIO 

Senor Ministro, senor Rector, respetable Claustro�­

De igual modo que los paladines de nuestra magna 
guerra, deponiendo los arreos de combate, aunque no 
el polvo de sus heroicas jornadas, buscaban solaz al 
espíritu y descanso al cuerpo fatigadq_ en las amenas 

:reuniones de esta sociedad culta y amable, así el sujeto · 
que ahora tiene el honor de dirigiros la palabra deja a 
las puertas de este sagrado recinto, con una grata sen­
sación de bienestar, las armas de la lucha republicana 
para asistir al noble torneo con que celebra la fiest;_ 
de San Rafael el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. 
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El ánimo perturbado por los inquietantes proble­
mas de la hora presente se reconforta al sentirse en

medio de este claustro venerable,· que evoca los tiem­
pos de juventud, las nobles emulaciones, los anhelos 
de gloria, los amores de adolescencia y la aspiración 
insaciable a gózar de la vida, que se abre ante los 
ojos del joven con la intensa claridad de una mafíana 
de primavera. Es un pasado que alumbra con sus des­
téllos,· como faro lejano, las sombras del presente. Feli­
ces los que en la tarde fría y triste de la vida pueden 
disfrutar -de la ·ategrfa y el calor de aquellos recuerdos. 

Fluída, abundante, llena de éolorido e impregnada 
de sentimiento brotaría de labios más disertos que los 
míos la palabra llamada a impresionar. este selecto au­
ditorio, con motivo de la fiesta familiar del Cólegio del 
Rosario.· i Qué tema, sefíores, tan a propósito para ilu­
minar el entendimiento; encender la imaginación y hacer 
brotar la elocuencia, éste que .ahora se nos ofrece: un 
in�tituto secular, de gloriosas tradiciones y un Rector-. 
agobiado, más que con la carga de los años, con el 
peso de lQ.s merecimientos! No es mi ánimo reinemo-

. rar aquí la historia del Colegio, de donde salieron mu­
chos de los fundadores de la RP,pública, que tueron el 
alma y el verbo de nuestra gran epopeya y que con 
su sangre generosa sellaron el pacto que habían hecho 
con la libertad; en donde se han formado durante una 
centur1a muchos de los hombres emipentes que han ejer-

. cido. influencias diversas en los campos de la actividad 
social, y de donde se avienta constantemente hacia toEos 
los confines del país la semilla que ha de dar frutos de 
bienestar y de gra'tldeza para la Patria. Ni me propongo 
tampoco hacer la apología del ilustre �ect(}I', apóstol tan 
fervoroso como indulgente, para quien comprenderlo todo
es 

1
perdonarlo todo, filósofo y pensador profundo, pane­

girista incomparable y atildado escritor, que hace, sobre 

... 

/, 
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los más abstrusos temas filosóficos y religiosos, obras 
de arte liter�rio, como crea el escultor la belleza plás­
tica en el �ármol duro o en el bronce rebelde. Otras 
plumas más expertas y autorizadas han hecho ya y 
seguirán haciendo. tan merecido elogio. 

Quiero •sólo referirme a un hecho, en apariencia 
1/ ' 

de poco mom�nto,· per,o en realidad de incalculable tras-
cendencia para el país y para la gloria de este Instituto­
Y de su ilustre Director. Este hecho es la implantación 
en el Colegio del Rosario, durante el rectorado de Mon­
sefí�r Rafael María Carrasquilla y mediante su concurso, 
de los JStudios de ciencia fiscal o ciencia de la hacien­
da pública. 

El Colegio, al _reanudar estas importantes discipli­
nas,_ ha vuelto por sus egregias tradiciones. De aquí 
fue colegial, catedrático y rector el primer financista 
que ha tenido el país, primero en el tiempo, primero 
eñ la ciencia y primero en la aplicación práctica de los 
principios científicos a las instituciones fiscales de Co­
lombfa. Refiérome a don José María del Castillo Rada, 
ilustre secretario de hacienda del Libertador y del ge­
neral Santander y presidente de la Oran Convención, 
de pcaña, cuyos despojos mortales reposan en la sa­
grada capilla de este Colegio. • 

- Espíritu cultivado y penetrante, comprendió desde
un principio ·que, como sucede en casi todas ias con­
mociones sociales profundas, en el fondo de nuestra 
gran rev�lución se agitaban, al lado de trasce;dentales 
cuestiones políticas, problemas fiscales y económicos 
tan hondos como el surc;o que habían abierto en la 
conciencia de estos pueblos los métodos y prácticas 
de los monarcas españoles para explotarlos en su pro­
vecho. Vio Castillo Rada con toda claridad que el com­
plemento esencial. de la independencia política era la 
independencia fiscal y económica de estos países, ya 

/ 
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que el bienestar material es base segura de todo pro-.
greso, así en el individuo como en las sociedades. Era
-para él evidente que la encomienda y la alcabala, los
,quintos reales y los cobos, la sisa y los pasos reales,
en una palabra todos aquellos tributos establecidos sin
método ni examen por la corona espafiola sobre los
moradores de las Indias Occidentales, no habían sid.p
indiferentes al movimiento de separación, por más que
los encomenderos oyeran la misa de regla antes de

recaudar el tributo para hacerlo con justicia requidad,
y au�que muchas de esas exacciones se establecieran,
en forma de ruego a los amadísimos súbditos de Amé­
-rica. El se dio cuenta de que mientras permaneciera en

pie aquel sistema tributario, la ob, a de los libertadores 
estaba inconclusa; e inspirado en las ideas. Y

.., 
métodos 

de los grandes hacendistas ingleses, como Pitt y Glad- .,.,-
.stone, trató de asentar, sobre bases inconmovibles _de 
justicia y eficacia, el edificio de las finanzas nacionales. 

El impuesto proporcional sobre la renta de los ciu­
dadanos, creado por eÍ Congreso Constituyente de 1821, 
fue objeto de su mayor atención y más decididos es­
fuerzos, a pesar de qu_e aquello era un verdadero ana­
cronismo, no sólo en América, sino en todos los países 
de raza latina, 1:jUe en estas materias han ido siempre 
a la zaga de los pueblos germanos y anglosajones. De

.acuerc(lo: con este sistema, no eran ya los gravámenes 
sobre el' consumo la única fuente de las entradas del 
fisco, aquellos gravámenes que el insigne Jovellanos, 
avanzando también muchos años sobre su época, ana­
liza y fustiga con la clara visión del estadista, en su. 
estudio incomparable sobre la Ley Agraria. Fue el prln- ,,, 
cipio fundamental, tan equitativo en sí, como eficaz en 
sus aplicaciones, en virtud del cual todos los ciudada­
nos deben contribuir para las cargás públicas en la 
medida de sus capacidades, el que inspiró la gran re-

• 
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vol u ció n fiscal i11iciada por aquel congreso y sostenida
por Castillo y Rada. No podía el insigne estadista dejar
de comprender que los modernos sistemas tributarios
Mn ·un resultado inmediato de la revolución democrá­
tica Y republicana, un indicio evidente de la noció11
actual de los deberes del individuo para con el estado,
ya que el impuesto no es hoy aquella expoliación que
Santo Tomás aconsejaba a los príncipes no ejercitar
sobre sus súbditos y cuyo producto se invertía en be­
nefició exclusivo de aquéllos, sino la cuota que cada
.ciudadano aporta al gobierno de todos y para todos, o
sea para la obra común de seguridad, bienestar y pro­
greso. Los pueblos no son ya rebaflos silenciosos que
se dejan esquilar mansamente en beneficio de sus due­
nos; son aglomeraciones de seres conscientes.,_ que lle­
van· al fondo común lo que se requiere para rfenar
.necesidades colectivas que sin el concurso del estado
no podrían satisfacerse. 

Desgraciadati'iente la obra fiscal de Castillo Rada 

no tuvo continuadores. La vida de la nueva república
-se desenvolvió por más de medio siglo entre las tur­
bulentas agitaciones de los partidos; que se disputaron
la hegemonía con las armas en la mano; los hombres
·sólo prestaron atención a aquellos estudios y empresas
que los habilitaban para el comb::i.te político; los gobier­
nos, en el afán desesperado de la defensa, buscaba11
ansiosos recursos y expedientes, sin método ni plan
· científico, apelando de preferencia a aquellos tributos
disimulados y de anestésico que no levantan protestas
ni suscitan resistencias; el empirismo y la rutina reem­
plazaron los ensayos científicos; los puestos adminis­
trativos no fueron el gaje del mérito, sino el botín de
guerra de los vencedores, y todo ello vino a dar al

P. traste con los planes de reorganización fiscal, la ban­
.carrota del tesoro se convirtió en mal crónico, y el ea-�



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO ' 

tado, sin crédito e incapaz para una labor administrativa 
intensa, exhibió ante el mundo las fatales consecuencias 
de. aquella lucha insensata. 

La ciencia de hacienda pública no ha sido de las 
ramas del saber humancr que han gozado de la predi­
leccMn de los hombres de estudio de nuestra raza_--­
Baste observar que ni en Espafía ni en ninguno de los 
países iberoamericanos existe un tratado de esa cien­
cia digno de tal nombre: monografías más o menos 
superficiales, disertaciones de ocasión sobre puntos ais­
lados, y nada más. La falta de tales estudios se ad­
vierte en la manera como algunos estadistas y escrito­
r� públicos tratan estas cmestiones, en las soluciones 
que presentan para desatar los difíciles problemas dd 
erario público, y en- las anticuadas teorías que defien­
den los qué se llaman portaestandartes del progreso 
científico, social y democrático. Esas disciplinas se miran 
con indiferencia entre nosotros, cuando no son objeto 
de visible animadversión, por creerse,que los principios 
de esa ciencia 'Son teorías peligrosas o por lo menos 
exóticas en nuest�o estado social. 

, Y sin embargo, la experiencia de todos los pue­
blos demuestra 9ue allí donde los estudios· de esa 
ciencia han alcanzado su mayor esplendor y desarrollo. 
es ·donde las instituciones , fiscale,s han correspondido 
de manera más eficaz a la satisfacción de las necesi­
dades colectivas, púes si es verdad que la ciencia sin 
la práctica financiera conduce a la utopía, nd es menos 
cierto que la práctica sin la teoría lleva directamente al 
empirismo, y ambos e¡tremos engendran gravísimos 
males. 

/ 

Es un hecho evidente que la admirable organiza-
_, ción fiscal de Alemania antes de la guerra tuvo su ori-

gen en el extraordinario progreso que allí alcanzaron 
los estudios de dicha ciencia, desde los tiempos en 

,¡ 
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que florecieron los célebres cameralistas de la Edad 
Media, que se consagraban al estudio de todos los ra­
mos del saber humano que pudieran relacionarse cpn 
el buen manejo de los haberes del príncipe, hasta los 
recientes tratados de Wagner, Dietzel, Adolfo Held y

mítchos otros. Es también incontestable que· el gran po­
derío de Inglaterra se debe en gran parte a la orgjni­
zación científica de su hacienda pública. Cuando a 
fines 'del siglo XVIII amenazaba la existencia del Im­
perio Británico aquel genio de la guerra, de quien 
pudo decirse al morir que el mundo se había quedado 
atónito pensando en si volvería a hollarlo planta hu­
mana semejante, aquel otro genio que se llamó William 
Pitt, a

'
guijoneado por las necésidades de la defensa na­

cional e imbuido en la ciencia de los grandes tratadis­
tas ingleses: llevó a cabo una verdadera revolu�ión en 
la hacienda pública de Inglaterra, puso a la nación en 
capacidad de defenderse de tan formidable adversario 
y sentó las bases de aquel poder inmenso, gloria de 
una 1ra�a y orgullo de la.humanidad. 

Italia, en donde el gran Petrarca había esbozado 
ya algunos .principios de la ciencia; en donde floreció. 
el primer tratadista de hacienda pública, que fue un 
estadista y soldado napolitano llamado Diomedes Cara- . 

> 

fa; en donde, con la aparición de la idea republicana y 
democrática entre las tinieblas de la Edad Media se . 

' 

implantaron- en las ciudades· italianas, junto con los'. 
principios y prácticas del gobierno del pueblo, las ins­
tituciones fiscales más avanzadas que se conocen; en 
donde profesores y tratadistas tan eminentes com-0 {3ec- . 
caria, Rica Salerno, Nitti y muchos otros, han formula­
do los verdaderos principios de la ciencia fiscal, ese • 
país logró darle a· sus finanzas públicas antes de la 
pasada guerra una organización muy superior a la que • 
alcanza1:,on en los demás pueblos latinos, y d�spués del. 



• 
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conflicto armado se halla por este aspecto en más des­
ahogada situación que todos ellos .. 

Eh cambio, aquellos estados en donde los estudios 
científicos no han alcanzado el mismo desarrollo, o 
donde los hombres políticos, con miras poco recomen­
dables, se han opuesto a la implantanción de los siste­
mas fiscales aconsejados por la ciencia, la hacienda 
pública ha sufrido extraordinario quebranto, los presu­
puestos han venido dejando en cada período un saldo 
a cargo del erario, y los gobiernos han tenido que ape­
lar, para cumplir su misión política y administrativa, a
recursos y expedientes más o menes malsanos, que des­

,quician er mecanismo econ6mico del país. 
A la organizafión de la hacienda pública, ;basada

sobre principios científicos, está vinculado el progreso 
de los pueblos. Sin ella, la misma defensa de la sobe­
ranía e independencia · nacionales y del orden social es

imposible. Ya lo dijo Tácito: Neque quies gentium sine

.armis, neque arma sine stipendiis, neque stipendiis sine

tributis haberi quaeunt .. No puede haber paz sin ejér­
cito, ni ejército sin estipendios, ni estipendios sin tri­

butos. Et· desarrollo de la instrucción pública, base Y 
. fundamento, no sólo del progreso - moral e_ intelectual, 
·sino del engrandecimiento económic�, es incompatible
con un sistema fiscal que incapacita al gobierno para

- fomentar aquel importantísimo ramo de la administra­
ción, fundando, como. decían los antiguos hacendistas,
« institutos de honor, virtud y ciencia.» Las artes, las

_,.,.. 

industrias y el comercio no pueden florecer en aquellos 
países .en donde at tesoro público no tributan todas

las fuentes de riqueza,,-individual y colectiva los recur­
sos necesarios para construir ferrocarriles, hacer cami­
nos, abrir canales, sanificar puertos y fomentar por 

, distintos medios el desarrollo económico. De suerte que 
si es verdad que la prosperidad de las finanzas públi-

.. 
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cas está en gran parte subordinada al bienestar de los 
asociados, tamb.ién es evidente que a lab�ar este últi­
mo contribuye de modo , extraordinario ta correcta or­
ganización de la hacienda pública oficial. Por donde se

viéne en conclusión que los qu.e en todo momento sos­

tienen que el estado económico del país no permite 
organizar el fisco sobre bases científicas, se agitan sin 
cesar en un círculo vicioso, porque si una deficiente 

. situación económica impide todo esfuerzo para aque­
lla organización, al mismo tiempo sin buenas finanzas

no hay progreso industrial y comercial posible. 
La situación polJtica interna del país tiene mucho 

• que ver con la correcta organización de la hacienda
pública, pues no sin fundamento se ha dicho que en el
Iond de toda cuestión política se agita un problema
de carácter fiscal. Las grandes conmociones políticas

•,de los pueblos, las luchas más acerbas entre los go­
biernos y los órganos de la opinión pública han teni­
do lugar al redecior de los presupuestos de rentas y
gastos. Si gobernar es gastar, el medio más eficaz para

reducir a la impotencia a los representantes del poder
. ejecutivo ha sido el cercenarles recursos y ponerles
trabas para aquellas erogaciones que son un indicio
de autoridad y una base de prestigio. Por otra parte,
así como una situación de desahogo fiscal, basada en
el equilibrio de los ingresos y los gastos, es atmósfera
propicia para que dentro de ella se muevan pacífica­
menté los partidos políticos, sin perjudicar la organiza­
ción social, de igual modo en un estado financiero
.<Juebrantado por el déficit de los presupuestos y per­
•turbado por deudas insolutas del erario, las luchas de

ta.les partidos asumen caracteres de discordia social y
de abierta pugna con aquellos a quienes se considera

.responsables del desastre, sin que sean a veces otra
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cosa q.ue herederos desgraciados de una sucesión de 
faltas y de errores. 

Del buen funcionamiento de la maquinaria fiscal de­
pende también el crédito del estado, es decir la fuerza 
política y administrativa de mayor alcance que puede­
ponerse en manos de un gobierno. En el mundo mo­
derno el crédito es un factor de incalculables~ efectos; 
puesto que- multiplicando la potencia creadora del capi­
tal, y contribuyendo en forma éficacísima a la creación 
de riquezas, a_viva y acelera el movimiento industrial( 

da alas al cemercio, facilita la ejecución de costosísimas 
obras de progreso y trae a la labor productiva común 
así los fondos ociosos de los grandes capitalistas, como· 
las modestas reservas de las clases laboriosas. Pór_esta 
razón la falta del crédito coloca, así a los estados como 
a los individuos, en 1,1na condición de notoria inferio­
ridad, puesto que los priva del uso legítimo del capital 
ajeno y los inhabilita para aprovechar debidamente 
aquellas -fuentes de riqueza que, con _el uso del crédito. 
darían frutos inmediatos de bienestar y de progreso. 
Y es evidente que con finanzas públicas desorganizadas 
o desprovistas de sólida base científica, no es posible
que cunda la fe en las promesas del estado.

El problema social, que tan hondamente agita hoy­
a! mund�, encuentra en la moderna ciencia de la ha­
cienda pública, si no reme�ios de absoluta eficacia, al 
menos paliativos y 'Calmantes que contribuyen a atenuar 
los efectos de la lucha secular entre el capital y el tra­
bajo, por medio de una acción gubernativa que replice 
en parte los sabios consejos del gran Pontífice León XIII. 
Mediante la correcta aplicación de los principios de la 
'éiencia, los estados modernos llevan a cabo una doble 
labor de índole social. De una parte; haciendo contri­
buir para las cargas públicasa todos los ciudadanos en

la medida de sus capacidades, gravan con el mayor· 
I 

': 
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peso a las clases acomodadas y alivian de tributos a 
aquellos a quienes el impuesto les cercena los medios 
de vivir y les priva de elemento_s para la lutha econó· 
mica y de otra robusteciendo el erario con los aportes 

' ' 

de los individuos· pudientes, se pone el gobierno en ca-
pacidad de llevar a cabo todas aquellas obras de fo­
mento y desarrollo que contribuyen a mejorar la con­
-dición del pueblo: la fundación de barrios obreros, el

�stablecimiento de servicios públicos de higiene, sani­

-dad y beneficencia, el ensanche de la instrucción pri­
maria, las pensiones de jubilación, las indemnizaciones 
_por accidentes de trabajo, el seguro oficial colectivo, 
son obras que el estado moderno va .tomando a su 
cargo cada día con mayor extensión e intensidad, en 
<lesempeño de su misión ·social; para fomentar el bienes­
tar de los hombres, mediante la verdadera solidaridad 
democrática y cristiana. Con toda razón puede decirse 
desde este punto de vista que la justicia fiscal Y eco­
nómica és elemento esencial de paz y concordia entre 
los hombres. 

Muchas otras consideraciones pudieran hacerse al 
rededor de tema:lan fecundo; mas ya es preciso ponerle 
-.término a este largo y pesaJo discurso, a cuya audición 
os han sometido mi incapacidad y vuestra indulgencia. 
No sé s hab

0

ré 1ogrado llevar a vuestro ánimo la idea

que tengo respecto a la excepcional importancia de estos 
estudios y al señalado mérito que envuelve el haberlos 
implantado en este célébre Instituto; pero confío en que 
la sola enunciación de mi tesis, sin las ampliaciones 
,con que he· procurado exornarlas, será suficiente para

que espíritus cultivados como los vuéstros, se den cuent_a-0e lo que significa, para el presente y para el porvenir 
de Colombia, el estudio de una ciencia que tan íntima 
conexión tiene con �us más vitales intereses. Sólo es 
de Jamentarse que tan difícil tarea se haya encomendado 

/ 
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• a las escasas capacidades y débiles fuerzas de quien
s�ólo abunda eh buenos deseos de servir a su país. Mas.
es_ta deficiencia es transitoria y subsanable y en nada
amengua el mérito de la labor .inicial, pues antes bien
la realza con el precioso don de la benevolencia.

Acompañad me ahora, seno res, os lo ruego, a _for­
mular sinceros votos porque goce de largos y venturo­
so.s años el ilustre Rector, a quien en buena hora se·
encomendó la suprema dirección de este Colegio. Si me
fuera dable hacer de su persona una representación ale­
górica, lo exhibiría como el sembrador arrojando la:
semilla sobre los surcos abiertos de la Patria y _sorpren­
diendo _en ellos el gesto supremo de la vida.

Octubre de '1921.

EL R. P. MARIO VALENZUELA 

(PROLOO<J7A SUS ESCRITOS ESCOGIDOS) 

Cuando mi excelente y cariñoso amigo el P. Joaquín:
Emilio Oómez me pidió unas líneas de introducción &
este libro, me pregunté si necesitaba ser imparcial para

, escribirlas. Entiendo por imparcialidad la condición del
biógrafo y· del crítico que, ajenos a malsanas pasiones,.
dicen la. verdad, toda la verdad, o a lo menos lo que
tienen por tal honradamente, sin asesinarla con menti-­
ras, ni deformarla con exageraciones, ni deslustrarla
con omisiones maliciosas. En tal concepto, puedo es­
cribir el prólogo.

Otros estiman que la precitada cualidad consiste­
en que el autor se desnude de todo sentimiento huma­
no; de creencias religiosas y opiniones filosóficas r
políticas; de afectos patrióticos, regionales y de familia
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y se asemeje al preparador anatómico, que lo mismo
diseca el cadáver de Nariño que el de Russi. Esa im­
parcialidad no la he tenido nunca, no deseo poseerla
jamás,. Menos ahora, porque el padre Mario-co:no lo
llamamos afectuosamente en casa-reina én la escala
de mi admiracióJ! en sitio preferente; poi-que ocupa una
de las celdas más íntimas de mi corazón.

Vacilaría en tratar estos renglones, temeroso de.
ofender la humildad del piadoso jesuita, si no supiera .
que él ya pasó del tiempo en que los elogios se oyen
como· tentación peligro� a la· época en que, mediante
la gracia divina, se reciben con benévola indifererrnia ..

De limpias estirpe� espafíolas, en un hogar ilustre
por sefialados servicios a la patria, santificado por aus­
teras virtudes cristanas, vino al mundo Mario Valen-
zuela, en Bogotá� el 19 de enero de 1836 (1).

Después de la irreempiazable educación familiar
sus padres se lo confiaron a los jesuitas; y primero e�
esta ciudad, en seguida en Kingston, cuando la expulsión
�e la �ompafíía, �izo buenos estudios de humanidades y
ilosofta, y regreso a la tierra riata�, mozo por los afíos
niño por el candor, anciano por la madurez del juicio:

Perfeccionó entonces sus conocimientos, regentando .
a�g.

u�a� cátedras en el Instituto de Cristo, fundado y
d1r1g1do por don José Joaquín Ortiz, y frecuentando et
trato del eximio .institutor y poeta y el de otros profe­
sores· del Colegio, como don Juan Francisco Ortiz don
Germá�- Malo y don Ricardo Carrasquilla. Con

1 

este
último contrajo el joven Valenzuela una de aquellas .
amistades crtstianas que recuerdan, aunque de lejos, la

(1) Nació del legítimo matrimonio de don Menandro Valen- .
zuela Y dotla Florentina Pieschacón. Su abuelo paterno el .doctor 
don Crisa�to Valenzuela, uno de los abogados/ y catedráticos más 
doctos de la colonia, de los promotores más eficaces de la inde- _ 

. pendencia, fue fusilado por orden de don Pablo Morillo, en 1816. 
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